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    POBRE MANUELA




    Poemita en recuerdo de un epigrama de Juan Martínez Villergas.




     




    ¿Cómo te encuentras, Manuela?




    Tras el fuerte chaparrón




    no pudiste ir a la escuela,




    porque diste un resbalón




    y te partiste una muela.




    Has pasado el sarampión,




    cogiste la varicela,




    y, tras una indigestión,




    ¡toma castaña! ¡Viruela!




    Tienes, pues, mucha razón




    para quejarte, Manuela.




    (Guardamar, mayo de 2010).


  




  

     




    EL MOSQUITO




    Espinela.




    Viene zumbando el insecto




    con artimañas de artero,




    pues el bicho puñetero




    es un chupóptero infecto




    que, con su vuelo perfecto,




    clava y clava su estilete;




    la sangre chupa (¡qué brete!);




    no te permite dormir,




    y te deja, tras partir,




    muchos granos: ¡más de siete!




    (Guardamar, mayo de 2010).


  




  

     




    ¡QUÉ PAIS!




    Sextinas.




    (Aplicable a cualquier nación que el lector estime oportuna).




    ¡Qué mal va este país, Don Segismundo!




    Este asunto, qué mal arreglo tiene;




    llega con un tufillo nauseabundo;




    y para comprender lo que deviene,




    le explicaré, de una manera cauta,




    cómo este gobierno toca la flauta.




    Estos representantes que nos mandan,




    y se comportan sin ningún decoro,




    tan sólo se asemejan a una panda




    en busca de su vellocino de oro,




    igual que Jasón y los Argonautas…




    Ya comenzamos a tocar la flauta.




    La Oposición es un puro tinglado.




    ¿El Presidente? Pues nada de nuevo.




    Los Sindicatos, yendo por su lado.




    A la Banca, le importa todo un huevo.




    ¿Es que aquí nadie nos marca la pauta?




    ¡Je! Y el Gobierno tocando la flauta.




    Los Ricos, evadiendo capitales:




    “A menda, que la crisis no me implique”.




    La Bolsa, pegando saltos mortales.




    Trabajos y empresas yéndose a pique,




    como si fueran inexpertos nautas…




    ¡Je! Y el Gobierno tocando la flauta.




    La Educación está desorientada.




    ¿Y la Sanidad? De cualquier manera.




    La Justicia, pues no te digo nada.




    Me empieza a parecer una quimera




    escapar de esta situación infausta…




    ¡Je! Y el Gobierno tocando la flauta.




    Vamos a ver si nos ponemos serios;




    no se comporten como unos tunantes;




    cesen, ya de una vez, sus improperios;




    mis queridos Señores Gobernantes:




    ¿Pretenden enterrarnos bajo lauda?




    ¡Basta! ¡Terminen de tocar la flauta!




    (Guardamar, mayo de 2010).


  




  

     




    EL TOMATE.




    Cuartetos.




    Tomatito, que en la mata




    madura al sol de poniente;




    tornas rojo de repente;




    tu tamaño se dilata.




    ¡Ay! tomatito, tomate,




    hortaliza sonrosada;




    eres, de toda ensalada,




    el auténtico acicate.




    Más sabroso que el bizcocho;




    más rico que el aguacate.




    ¡Trae para acá, ese tomate!




    ¡Tira ese otro, que está pocho!




    Te miraré con mis ojos;




    te clavaré los mis dientes;




    cultivaré tus simientes,




    si no te mata el gorgojo.




    Te envasaré en una lata;




    te beberé en el gazpacho;




    te comeré hasta el empacho,




    si el gorgojo no te mata.




    Tomate es fruta muy seria;




    tomate es fruta fetén;




    tomate llaman también




    al agujero en la media.




    No será ningún dislate




    si, para ganar dinero,




    en la plaza, el verdulero,




    grita: “¡barato el tomate!”




    (La Cabrera –Madrid-, 17-18 de julio de 2010).


  




  

     




    A UNA POETISA QUE PROMETE.




    Sólo puede ser Elisa




    quien, con pluma primorosa,




    sabe escribir una glosa




    de tan fascinante guisa.




    Coges palabras banales,




    y mezclando sentimientos,




    conviertes tus pensamientos




    en rimas fenomenales.




    Dominas mucho la métrica;




    versificas bien, amiga;




    deja entonces que te diga:




    tu habilidad es profética.




    (Guardamar, 8 de octubre de 2010).


  




  

     




    A UNA POETISA SIN FUTURO.




    No escribas versos, Tomasa;




    si te molesta, perdona,




    pero truecas el idioma




    en una arrugada pasa.




    De inspiraciones escasas;




    no pones bien ni las comas;




    y del Diccionario tomas




    palabras que sólo amasas.




    Contigo, el arte se atrasa.




    Si a este mundo tú te asomas,




    no habrás de andarte con bromas.




    ¡Por favor, quédate en casa!




    (Guardamar, 8 de octubre de 2010).


  




  

     




    ¡ABDUCIDO!




    Quintillas.




    Os contaré una experiencia




    que ocurrió de madrugada.




    Afirmo con insistencia




    que no perdí la consciencia,




    y me quedó bien grabada.




    En una sala sencilla




    me encuentro quieto y tendido




    en una dura camilla;




    el habitáculo brilla;




    no se escucha ningún ruido.




    Recuperado el sentido,




    no me noto ni las manos.




    En un tris lo he deducido:




    “¡Oh, Señor!, me han abducido,




    me han cogido los marcianos”.




    Aparece un tiparraco




    con un traje color plata;




    es alto, verdoso y flaco,




    y exhala olor a sobaco;




    sobre el traje, lleva bata.




    En la su piel varicosa




    se le perfilan las venas;




    y es visión harto asquerosa




    ver en su cráneo, ¡qué cosa!,




    ¡un par de hirsutas antenas!




    Su fuerte mente me enfoca




    y una conversa se entabla;




    sin abrir su verde boca,




    y con sus ojos de foca,




    el tipo me mira, y ‘habla’:




    “No temas, pequeño humano;




    te hemos cogido un momento




    para un estudio liviano.




    Te devolveremos sano




    tras un corto experimento”.




    “Recoger sólo preciso




    unas muestras indoloras.




    Debes mostrarte sumiso;




    si no te gusta, te aviso:




    lo haremos, y te jorobas”.




    Muestras de sangre y de caca;




    un pelillo de la ceja;




    del tórax me hace una placa;




    y el muy marrano me saca




    el cerumen de la oreja.




    “Y ya, para terminar




    todas las exploraciones,




    tu voz quiero analizar;




    algo nos tienes que hablar,




    para obtener grabaciones”.




    “Cualquier cosa que dijeras;




    algo que a ti se te ocurra;




    unas palabras someras;




    simplemente, lo que quieras,




    lo que tu mente discurra”.




    Aunque al principio fue en vano




    articular oraciones,




    con esfuerzo sobrehumano




    pude decirle al marciano: “¡Eres feo de cojones!”




    ¿Te imaginas esta escena?




    Yo, inmóvil en la camilla,




    faltando al de las antenas.




    Se pudo liar una buena




    al soltar la frasecilla.




    Empero, no pareció




    el marciano repugnante




    rilarse con lo que oyó;




    yo pienso que no entendió




    la palabra malsonante.




    Todo acabó de repente.




    Y esto es lo que más me escama:




    En la escena subsiguiente,




    me encontré plácidamente




    tumbado en mi propia cama.




    (Guardamar, 4 de noviembre de 2010).


  




  

     




    VAYA TELA…




    Inspirado en el poema “Ande yo caliente…”, de Luis de Góngora.




    Algo se está removiendo;




    yo no sé qué está pasando,




    pero seguimos llorando




    porque nos están <<moliendo>>.




    Continuaremos sufriendo




    esta crisis puñetera…




    Vaya tela marinera.




    Si careces de trabajo,




    ¿cómo vas a consumir?




    Se presenta un porvenir




    a encararlo cabizbajo.




    Todo se marcha “al carajo”.




    La gente se desespera…




    Vaya tela marinera.




    Los señores del Gobierno,




    insertos en sus escaños,




    van haciendo sus apaños,




    y nosotros… ¡al infierno!




    Mejor, nos vamos al cuerno




    a nuestra propia manera…




    Vaya tela marinera.




    Y esto, ¿cómo se concilia?




    Si tienes unos ahorrillos




    para cubrir apurillos,




    o ayudar a tu familia,




    “¡espérese, doña Emilia,




    que Hacienda está la primera…!”




    Vaya tela marinera.




    El seguro de la casa;




    otro seguro del coche;




    impuestos a “troche y moche”;




    yo no sé qué leches pasa.




    Aquí te meto otra tasa.




    Te cruje la financiera…




    Vaya tela marinera.




    ¡Cómo disfruta el banquero!




    Cada vez, más prestatarios;




    nosotros, aún más precarios,




    y él ganando más dinero.




    “Llene yo mi monedero




    y tire balones fuera…”




    Vaya tela marinera.




    Se cumple la profecía




    de aquel calendario maya,




    observando cómo estalla




    esta absurda economía.




    ¿Continuará la agonía




    tal como el maya dijera…?




    Vaya tela marinera.




    Y volvamos al gobierno.




    Mientras da palos de ciego,




    la oposición, a su juego.




    No me digan que no es tierno.




    ¡Un despropósito eterno,




    cuyo arreglo no se espera…!




    Vaya tela marinera.




    ¿Y en Fomento? Más repartos.




    Para hacer la carretera,




    te expropian la finca entera,




    y te pagan cuatro cuartos.




    Vamos estando muy hartos




    ya de tanta carretera…




    Vaya tela marinera.




    El paro, sube que sube;




    la renta, baja que baja.




    Alguien tiene una “caraja”




    y no sale de su nube.




    ¡Espabila ya, querube,




    que el pueblo te vitupera…!




    Vaya tela marinera.




    ¿Y las cosas cotidianas?




    Ahora todo es “de diseño”.




    La gente pone su empeño




    en inventar cosas vanas.




    ¡Pues, no! ¡No me da la gana!




    Todo es simple y es “hortera”…




    Vaya tela marinera.




    Te encuentras del todo inerme




    con este gobierno inútil.




    Me cansé de ser tan dúctil.




    Para poder sostenerme,




    he decidido ponerme




    todo el mundo por montera…




    ¡A la porra! ¡Me voy fuera!




    (Guardamar, 14 de diciembre de 2010).


  




  

     




    SONETO AL REVÉS (¡Con estrambote!).




    ¿De dónde me ha venido tal locura?




    Comenzar un soneto con tercetos,




    y escribir al final los dos cuartetos,




    la verdad, no le encuentro compostura.




    Si el soneto lo empiezo por los pies,




    el verso va a quedar todo deshecho,




    y no podré terminar del derecho




    lo que hube comenzado del revés.




    A ver cómo metemos dos cuartetos,




    que tienen cuatro versos enlazados,




    en el espacio de los dos tercetos…




    Pues, sólo se me ocurren dos pareados:




    Quien de saber rimar bien se repique,




    que venga a mi morada, y me lo explique.




    Y acabo este palique,




    pensando que he tardado medio día




    en glosar tan solemne tontería.




    (Guardamar, 26-27 de diciembre de 2010).


  




  

     




    LA VIDA SIGUE IGUAL.




    Los sonetos de una dura jornada.




    1. A PRIMERA HORA.




    Al salir de mi casa, en la escalera,




    la vecina del quinto me saluda.




    A los dos nos asalta una gran duda:




    ¿Dónde estará fisgando la portera?




    En la calle me espera el mes de enero;




    cuatro grados; fresquita la mañana.




    Al trabajo acudo, con poca gana.




    Un palomo defeca en mi sombrero.




    Llego al “Metro”; desciendo a las honduras;




    el andén se llena rápidamente;




    los mismos pisotones y apreturas;




    al menos, ya me encuentro más caliente.




    Un descuido, y sucede algo imprevisto:




    Me ha birlado la cartera algún listo.




    2. EN EL TRABAJO.




    A las nueve, penetro en la oficina,




    tras lo que me pasó. ¡Qué mala suerte!




    La “secre” del jefazo me lo advierte:




    Le falló un negocio, y está que trina.




    Los hechos se repiten, inclementes:




    El jefe en su despacho, dando voces;




    Gutiérrez y sus chistes tan atroces;




    y casi metro y medio de expedientes.




    Preciso terminar ochenta informes;




    el PC de mi mesa se ha “colgado”.




    Las pilas de papeles son enormes.




    Y el colmo, que me noto constipado.




    No dejo de pensar, ni un solo instante:




    Se presenta otro día “acojonante”.




    3. LA COMIDA.




    A las dos, me dirijo al restaurante;




    menú del día, ocho noventa y nueve.




    Señores, hoy de aquí nadie me mueve:
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